
4      LAND LINES

EN 1969, IAN L. MCHARG, profesor de planificación 	
y arquitectura paisajística de la Universidad 		
de Pensilvania, publicó un manifiesto llamado 
Design with Nature (Proyectar con la naturaleza). 
Este se tradujo al chino, el francés, el italiano, el 
japonés y el español, y hoy se sigue imprimiendo. 
Podría decirse que es el libro más importante 
producido por las profesiones de diseño en 		
el s. XX. Design with Nature no solo capturó el 
espíritu de fines de la década del 60 al condenar 
la expansión del urbanismo y la degradación 	
ambiental de la civilización moderna, o al menos 
de América del Norte; fue más allá que muchos 
otros y propuso un método práctico para hacer 
algo al respecto.
	 McHarg utilizó herramientas digitales 	
rudimentarias y minuciosos dibujos analógicos 	
y, junto con sus estudiantes y colegas de la Uni-
versidad, desarrolló un método para superponer 

mapas con las características biofísicas de 	
determinado lugar y tomar decisiones acerca 		
del futuro uso del suelo. El método, que incluía 
un poco de ciencia y un poco de sentido común, 
ofrecía una base empírica, racional y ostensible-
mente objetiva para decidir qué suelo era el 	
más adecuado para cada finalidad. Por ejemplo, 	
granjas en suelo bueno aquí, tierras altas bosco-
sas por suministro de agua allí y, por supuesto, 
viviendas fuera de zonas inundables y detrás 		
de dunas costeras.
	 A lo largo de la historia, las culturas se 	
marchitaron o prosperaron según el modo en que 
vivían con el suelo y el agua o, como dijo McHarg, 
según cómo proyectaban con la naturaleza. Para 
las culturas sintonizadas mediante la experiencia 
con las condiciones específicas de su paisaje, 
proyectar con la naturaleza se convierte en una 
especie de tradición. En este sentido, la filosofía 
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de diseño de McHarg no es nada nuevo. Pero sí 	
lo es su defensa de la ecología como base del 
diseño y su aplicación a la ciudad moderna. Por 
lo tanto, su gran logro fue crear un método simple 
y universal para evaluar la ciencia ambiental y 
luego incorporarla a los procesos de toma de 	
decisiones en el desarrollo moderno. Cuando 
este método se aplicaba bien, ofrecía una forma 
de guiar y fundamentar decisiones de diseño, 		
en especial las que limitaban el alcance y la 	
escala de desarrollos que, de no ser por ellas, 		
se expandirían aun más.
	 Sin embargo, Design with Nature es más que 
un manual para el uso del suelo. Se eleva desde 
la geología hasta la cosmología, parte del cristia-
nismo hasta el budismo, e intercala especulaciones 
sobre entropía y evolución para llegar a una teoría 
unificadora de diseño. Según McHarg, proyectar 
con la naturaleza significaba que la humanidad 
se encajara en el ambiente de forma intencional 
y benigna. Esta idea de encajar se inspiró en la 
ciencia ecológica más avanzada de su época, y 
fluyó de la creencia de que los sistemas culturales 
y naturales podrían coexistir en armonía, en equi-
librio, si cada parte estuviese en su lugar correcto. 
Para él, no se trataba solo de determinismo  
biológico en acción; era el arte más elevado.
	 La visión de McHarg, al igual que la de su 
mentor, el gran polímata Lewis Mumford, y antes 
de este, Patrick Geddes, era que al vivir con en 
vez de contra las fuerzas y flujos más poderosos 
del mundo natural, la humanidad adquiriría 		
un sentido biocéntrico de pertenencia. Y, en el 
sentido más profundo, esto reemplazaría a las 
teologías Abrahámicas y la cultura capitalista 	
de consumo, que él consideraba responsables 	
de las crisis ambientales de los 60.
	 Según McHarg, la gran promesa de la cultura 
occidental era una síntesis de las ciencias y las 
artes que todavía no se aplicaban al modo en que 
habitamos el suelo, y la profesión de la arquitectura 
paisajística era la que podría dirigir a la sociedad 
en este proceso evolutivo. Hasta hoy, al menos 	
en la teoría, si no en la práctica, esta sigue siendo 
la primera razón de ser de dicho campo. 
	 Para el 50.º aniversario de la publicación 		
de Design with Nature, con este nuevo libro y las 
exposiciones y la conferencia relacionadas, nos 

preguntamos: ¿cómo sería proyectar con la natu-
raleza hoy? Al ser profesores en la escuela a la 
cual McHarg dedicó su vida, sentimos la respon-
sabilidad particular de explorar estas preguntas 
en este momento y desde este lugar. Si bien el 
presagio de McHarg justifica una celebración, 	
al marcar el 50.º aniversario de su obra magna, 
nuestra intención no es hagiográfica. Por el con-
trario, consideramos que nuestra responsabilidad 
y la finalidad de este volumen es un discurso 
constructivo y crítico; preguntarnos cómo evolu-
cionó el ethos de proyectar con la naturaleza 		
en este medio siglo y especular acerca de las 
expectativas de los próximos cincuenta años.
	 Por un lado, McHarg acudía a la Naturaleza 
como máxima autoridad y, por otro, la reducía 		
a interpretación mediante positivismo basado 	
en datos. Así, siempre se metería en problemas 
filosóficos y provocaría críticas. De hecho, gran 
parte de lo que ocurrió en la arquitectura paisajís-
tica en los últimos cincuenta años se puede in-
terpretar como una adhesión o una crítica a su 
filosofía y su método. Si McHarg hubiese titulado 
su libro Proyectar con el paisaje en vez de Proyectar 
con la naturaleza, y si hubiese ofrecido adverten-
cias sobre las limitaciones de su método para 
informar la creatividad y la ingenuidad humanas, 
entonces las acusaciones de soberbia y tosque-
dad que se le atribuyeron periódicamente se 	
podrían haber evitado en gran medida. Pero 		
en 	su apuro por cambiar el campo e incluso 		
por cambiar el mundo, McHarg omitió algunos 	
de esos detalles cruciales.
	 Sin embargo, el hecho de que haya provocado 
debates es una gran parte de su persistente im-
portancia. Si bien estos debates pudieron haber 
amenazado con dividir la profesión entre “los 
diseñadores” y “los planificadores”, hoy podemos 
ver una profesión que maduró a nivel intelectual 
a partir de estas tensiones. Vemos una profesión 
diversificada en las prácticas, pero unida en el 
sentido de finalidad ecológica y artística. Vemos 
una profesión equipada con una serie de técnicas 
de diseño que construyen sobre la base del método 
antes mencionado de McHarg para analizar la 
idoneidad de un paisaje, en vez de obviarlo. 		
Y sí, además todavía vemos la brecha entre la 
grandilocuencia de McHarg y la práctica diaria; 
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brecha que, hasta cierto punto, siempre debe 
existir entre lo ideal y lo real. Sin las diferencias 
entre la teoría y la práctica de diseñar con la 	
naturaleza, la arquitectura paisajística no 	
tendría más lugar para crecer o evolucionar. . . .

	 Cualquiera que lo haya conocido o haya parti-
cipado en una de sus clases podría dar fe de que 
McHarg fue un personaje inolvidable, un hombre 
tan apasionado como erudito. Ian McHarg falleció 
en 2001 y completó su obra mucho antes de que 
las expresiones “cambio climático” y “el Antropo-
ceno” se convirtieran en preocupaciones centrales 
de la sociedad. La realidad ambiental que estos 
términos representan hoy, los debates y las an-
siedades que suscitan y las crecientes exigencias 
de tomar medidas por el cambio climático logran 
que el llamamiento profético de McHarg a proyec-
tar con la naturaleza sea más pertinente que nun-
ca. Paul Crutzen, el científico atmosférico a quien 
se suele atribuir la primera declaración de que 
estamos en la era del Antropoceno, describió 	
que su advenimiento comenzó con la Revolución 
Industrial y se aceleró radicalmente después de 
1945. En 2011, Crutzen argumentó junto con sus 
colegas Will Steffen y John McNeill que deberíamos 
empezar a pasar a un nuevo período en el que 
“defendamos la tierra”.1 Por supuesto, ese era 		
el mensaje esencial de Design with Nature unos 
cincuenta años antes. En este sentido, la profe-
sión de arquitectura paisajística ha estado a la 
vanguardia de una revolución cultural más amplia 
que hoy madura en el contexto del Antropoceno. 
Sin embargo, eso no quiere decir que la profesión 
haya cumplido con el mandato de McHarg de lide-
rar la administración ambiental global. Afirmar 
eso sería absurdo. Más bien, casi no podría decirse 
que hoy el mundo está mejor a nivel medioambien-
tal que cuando se publicó Design with Nature 		
por primera vez. Por el contrario, el comienzo del 
Antropoceno marca lo opuesto. Nos zambullimos 
de cabeza en una era de cambio ambiental global 
a una escala y un ritmo inauditos. Cómo aprende-
mos a vivir con ese cambio es el desafío principal 
para los próximos cincuenta años del diseño. En 
la obra que hemos compilado aquí hay pruebas 
reales sobre cómo podemos, mediante el diseño, 
sintonizar mejor nuestras ciudades y su infraes-
tructura con las fuerzas y los flujos del sistema 

terráqueo. El hecho de que dichos proyectos son 
la excepción y no la regla no hace más que subra-
yar su importancia como emblemas de un cambio 
histórico más extendido que aún no ha ocurrido.
	 El s. XXI está marcado por el hecho de que 	
la humanidad ha modificado directa o indirecta-
mente cada hábitat del planeta, y en gran medi-
da de forma nociva. Con las consecuencias  
involuntarias del calentamiento global, la extin-
ción de especies y el agotamiento de recursos, 
hoy es posible que nuestro éxito extraordinario 
como especie pueda convertirse también en 
nuestra desaparición. El reconocer esta “tragedia 
de los bienes comunes” es lo que nos distingue 
de otras especies que también han prosperado 
en el transcurso de la historia evolutiva. No solo 
saberlo, sino también actuar a partir de ese 	
conocimiento de forma preventiva, es diseñar 
entornos intencionadamente para que ofrezcan 
y sostengan más vida, para todas las formas 		
de vida. No se trata de un proyecto disciplinario 
ni mesiánico, sino de un proyecto político, y 	
sobre todo creativo, que trasciende geografías, 
economías y las fuerzas de la globalización 	
que han abrumado y dividido al planeta, entre 
desarrollado y en vías de desarrollo, entre ricos 	
y pobres. Ese es el sentido persistente e inspira-
dor de Design with Nature, y este nuevo libro 
está dedicado a ese fin.   
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